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Este ensayo está escrito para mis nietos: Alain, Ainara, Naia, Malen y Ibai


Espero que estas reflexiones les sirvan para diferenciar entre dos tipos de personas: los que se esfuerzan por dejar el mundo al que llegaron un poco mejor de como lo encontraron y quienes, de forma egoísta, solo se preocupan de ellos mismos.


Un abrazo para todos desde allí donde ahora me encuentre.









PREVIO: CONCEPTOS FUNDAMENTALES A RECORDAR


Este ensayo, como el dedicado a las tendencias innatas del ser humano, se orienta al conocimiento de los efectos y consecuencias que las TRES LEYES DE LA NATURALEZA HUMANA tienen en el devenir de nuestra historia y de nuestro presente y aunque sea un texto que se puede leer con absoluta independencia del primer y segundo libros, creo que requiere, para su mejor entendimiento, un brevísimo resumen expositivo de las leyes de la naturaleza humana, que vienen a explicar, que no justificar, la historia de la humanidad e incluso la situación actual de nuestra especie:


Primera: La Ley de la Supervivencia: Ley común a todas las especies vegetales y animales de la tierra, ya que aquellas que no se gestionaron por dicha ley, hace mucho tiempo que desaparecieron. La Ley de la Supervivencia obliga a todos los seres vivos a adaptarse permanentemente para seguir formando parte del planeta tierra y el precio altísimo que hemos de pagar por ello todos, animales y plantas, es el EGOÍSMO innato a todas las especies. El ser humano ha sobrevivido gracias al egoísmo, que ha priorizado el “YO” sobre cualquier otro concepto en todos los momentos de su vida.


Y esa misma Ley de la Supervivencia amplia el concepto “YO” al concepto “MI FAMILIA” como vía imprescindible para seguir existiendo como especie. A partir del egoísmo del “YO”, el ser humano ha creado la siguiente escala de egoísmos:


Primero: “Yo”. Y para conjugar el “YO” nadie más hace falta.


Segundo: “Mi familia”, que requiere al menos otra persona de distinto género con capacidad de reproducción.


Tercero: “Mi clan”, para defenderme de otros clanes y de cualquier otro peligro


Cuarto: “Mi tribu”, que supone apoyo mutuo y convivencia para conseguir objetivos de ataque y/o defensa. El ser humano, como animal socializado, se apoya en otros seres humanos. Aparecen los líderes.


Quinto: “Mi pueblo”, fruto del crecimiento numérico y creado con los mismos fines que el concepto tribu. Aparecen los profesionales de la protección.


Sexto: “Mi estado-nación”, diseñado a partir de líderes capaces de crear controles sobre grupos sociales cada vez más amplios, limitando sus libertades a cambio de promesas de seguridad y protección contra otros líderes.


Séptimo: “Mi mundo”, es decir, el egoísmo global como especie, que nunca se ha puesto en marcha, ya que no ha tenido enemigos externos, aunque desde el siglo XX los está creando internamente.


Sin embargo, si miramos a nuestro pasado más lejano, es muy posible que el HOMO SAPIENS haya conjugado esta declinación contra otros homínidos, como los Neandertales y todos los demás, que pudieron “desaparecer” de la faz de la tierra por causas aún no bien verificadas y en las que pudimos seguramente participar como raza diferenciada.


Los seres humanos, al menos quienes se han convertido en lo que yo denomino “agentes singulares”, es decir, aquellos pocos que han sido dominantes de todos los demás, nunca han sido capaces de transformar la suma de egoísmos en altruismo. En la Historia del Homo Sapiens podemos comprobar que “la tolerancia con el otro”, el entendimiento con el otro nunca ha sido una característica propia, salvo que, temporalmente, ello acarreara beneficios o evitara perjuicios. Es la primera gran lección que hemos de tener siempre muy presente a la hora de mirarnos al espejo.


Segunda: La Ley de la fuerza: También común a todas las especies vivas de la naturaleza que, para sobrevivir, han aprendido a usar y abusar de la fuerza en sus diversas formas. La fuerza se relaciona casi siempre con el tamaño, pero también hay que entenderla como habilidad o astucia de los seres vivos para adaptarse al propio terreno en el que están, para aprender a luchar en grupo y para saber utilizar las tendencias, capacidades e inteligencias ajenas en su propio beneficio. Esta segunda ley ha sido aplicada por el Homo Sapiens, ya sea de forma individual o colectiva, desde los primeros tiempos de su existencia, al principio para cazar o evitar ser cazado y posteriormente para imponer la voluntad de unos pocos Homo Sapiens al mayor número posible de seres de su misma especie.


La historia de la humanidad es un vivo reflejo de esta ley:


- El más fuerte domina a los demás.


- El hombre domina a la mujer.


- El más fuerte hace las leyes para su propio provecho.


- El débil (el 999 por 1000 de los seres humanos) acepta las normas de juego, porque se ha acostumbrado al gregarismo, se ha acostumbrado a ceder su libertad y sus derechos y a aceptar su minoría de edad permanente a cambio de una seguridad y protección ofrecidas por el poderoso de turno, el “agente singular” de turno y que siempre se han transformado en dominio y abuso.


Hoy día, en el siglo XXI, las normas de juego de la Ley de la Fuerza no han cambiado en el fondo y son los más fuertes quienes siguen imponiéndose a todos los demás, pero si en las formas, ya que la fuerza se manifiesta con mucha mayor complejidad por ser la propia sociedad cada vez más compleja. Donde mejor se percibe esta Ley de la Fuerza a lo largo de nuestra historia común como Homo Sapiens es en el sometimiento de la mujer al hombre. Esta situación solamente desde hace muy poco tiempo está cambiando de manera perceptible, es decir, desde mediados del siglo XIX hasta nuestros días, mediante la modificación de los antiguos roles masculino y femenino en las sociedades occidentales y, poco a poco, en todas las demás.


Este debe ser nuestro argumento más sólido hacia cambios mentales y psicológicos en nuestra especie, orientándolos hacia la comprensión y aplicación de nuestra UTOPÍA: “IGUALES EN LO DIFERENTE: SOMOS UNO” “UNIVERSALIDAD”. La mujer es la nueva protagonista del cambio en la especie humana, aunque aún habrá muchos hombres que se resistirán y no se lo pondrán fácil, ya que a ningún Homo Sapiens le gusta perder privilegios mantenidos durante tantos miles de años. Los que realmente debemos cambiar somos nosotros, los hombres, fundamentalmente aceptando la igualdad plena en todos los ámbitos de la existencia y aportando todo nuestro apoyo para conseguirla.


Tercera: La Ley de la Insatisfacción Permanente: Esta es la única ley exclusivamente humana, fruto del aumento de nuestra capacidad cerebral con respecto a las demás especies, no aptas para desarrollarla. Solamente el Homo Sapiens puede ser plenamente consciente de su propia naturaleza, de sus tendencias y capacidades innatas, de sus limitaciones como ser vivo y, sobre todo, de que un día ha de morir. Esta inteligencia superior es la que ha hecho posible que un homínido que bajó de los árboles hace quizás 4 o 6 millones de años, se haya convertido en la especie dominante entre todas las especies vivas de la tierra, ambición siempre presente en la mente del ser humano.


Pero también esta tercera ley es la responsable, junto a las dos primeras, del surgimiento en la mente humana de unas tendencias y capacidades que han hecho de nuestra historia común, como especie singular, una cadena permanente de guerras, crueldad, abusos, maldad, daño gratuito, etc. y también de avances y progreso permanente desde la ignorancia absoluta hasta la actual situación mundial.


El Homo Sapiens es un animal insatisfecho, incapaz de satisfacer unas necesidades sin curiosear hasta descubrir cómo otras necesidades, aparentes o reales, aparecen y cogen tanta fuerza que le impulsan a intentar alcanzarlas y a seguir insatisfecho. El ser humano es, esencialmente, un descontento porque desea siempre tener más de lo que en cada momento posee, porque desea lo que el otro tiene, porque siempre se crea nuevas necesidades a medida que alcanza las que ayer deseaba. Y cuando hablamos de personas insatisfechas, hablamos de todos, porque todos lo somos.
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SOBRE DAR SENTIDO A LA VIDA


1.1.- Sobre el poder y la corrupción


Tal como ya lo expuse en el ensayo que destiné a explicar las tendencias innatas de la naturaleza humana, la novela “Rebelión en la granja” de George Orwell escrita entre noviembre de 1943 y febrero de 1944 nos ofrece una visión inteligente e inspiradora de la evolución de los personajes históricos que yo denomino “agentes singulares” y que identifico con los pocos hombres que han sido capaces de tomar el poder, mantenerse en él y de dominar al novecientos noventa y nueve por mil de los seres humanos y sus riquezas durante muchos milenios.


Estos “agentes singulares” siempre se han apoyado en su astucia, en el control de la cultura, manteniendo al pueblo en la más absoluta ignorancia, y en el apoyo de los religiosos como siervos fieles y tremendamente eficaces a la hora de rebajar e incluso anular las posibles insatisfacciones de sus súbditos.


Lo que hace Orwell es muy inteligente al ofrecernos el itinerario completo que sigue un ideal político que comienza siendo virtuoso y que se va desfigurando hasta lo criminal y cómo se malogra una utopía paso a paso o, más precisamente, palabra a palabra. Como nos lo expone Jesús Carrasco en su artículo, Orwell pone el foco en el uso del lenguajeavisándonos de que, para dominar a los grupos humanos, la primera plaza que hay que tomar es esa, la del lenguaje, una idea que nos ofrece ampliada, en su muy influyente novela “1984”.


El principal vínculo que posibilita una comunidad es el de la lengua y lo primero que hace el totalitarismo, mucho antes incluso de que nos percatemos de que actúa como tal, es destruir el significado de algunas palabras clave. Una vez aceptado este hecho, se modifica el sentido de estas palabras y lo siguiente es ya un camino triunfal sobre la conciencia de unos individuos que ya no son capaces de reconocer la comunidad de la que anteriormente formaban parte.


A medida que los líderes se van corrompiendo, las normas de funcionamiento van siendo modificadas para legitimar esa corrupción. Así, el quinto mandamiento “Ningún animal beberá alcohol”, acaba siendo “Ningún animal beberá alcohol en exceso”. Y donde ponía “Siempre celebraremos elecciones primarias porque somos demócratas”, ahora dice. “Elegiremos a quien convenga al líder del partido porque eso es lo mejor para todos”. El libro es una clara advertencia sobre el recorrido que de principio a fin sigue cualquier totalitarismo y basta con levantar un poco la vista y observar cómo proliferan en este siglo XXI en todos los rincones del globo como una señal de lo que puede venir a continuación.


¿No es precisamente esto lo que están configurando los grupos de extrema derecha y los “gentes singulares” de nuestro siglo, como Putin, Trump y Xi, que incluyen la palabra “democracia” incluso en la definición de sus partidos políticos? Y en España ¿qué está sucediendo con conceptos como la separación de poderes con jueces del Tribunal Supremo predefinidos como progresistas y conservadores antes de iniciarse un juicio, lo que ya predestinaba el resultado final?


Como nos lo expone Jesús Carrasco en su artículo de El País del 17 de agosto de 2025, en todas las novelas de Orwell se trasluce elnúcleo ético del que surgen. Y ese núcleo es el corazón mismo de la condición humana y que considero que la forman las Tres Leyes de la Naturaleza Humana. Orwell es capaz de expresar la verdad esencial de las cosas, una visión franca de la realidad y analiza la condición humana con sus objetivos de poder y de riqueza mediante el abuso y la dominación. Somos esencialmente los mismos que siempre hemos sido.


1.2.- Sobre nuestra historia más reciente


Los denominados «agentes singulares» analizan la naturaleza del ser humano y conociendo sus tendencias y capacidades encuentran la forma de sacar un excelente provecho de ellas, primando siempre como necesario el concepto de «seguridad», que imponen al resto de la población mediante la agresividad y la violencia, y reduciendo o anulando el concepto de «libertad» para los demás, de forma que durante toda la historia del Homo sapiens la lucha entre ambos conceptos, seguridad y libertad, siempre se ha inclinado a favor de la seguridad del poderoso a costa de la libertad del pueblo.


Durante los últimos doce mil años de historia humana las tendencias innatas de los seres humanos han sido deliberadamente controladas y dirigidas por unos pocos “agentes singulares” llegando a dominar absolutamente sobre las capacidades en la inmensa mayoría de la población mundial. Han bastado muy pocos hombres a lo largo de todos esos milenios para conducir a todo el resto como simples «animales de carga» hacia guerras, invasiones, conquistas, dictaduras y todo tipo de opresión. Las tendencias innatas del Homo sapiens al gregarismo y a ceder libertad a cambio de seguridad han sido las armas más y mejor utilizadas por los poderosos para «domesticar a los demás seres humanos», junto con la agresividad, la violencia y el miedo.


Solo mucho más tarde, a medida que la cultura se expandía a la burguesía capitalista, fue posible «reconocer como instintos humanosnegativos los conceptos de agresividad y violencia» y desarrollar, mediante la Ilustración y sus pensadores, el concepto de «los derechos humanos» como elementos de comprensión de la propia naturaleza humana. Solo el desarrollo de la Revolución Industrial y del capitalismo a nivel mundial iniciados en Gran Bretaña generó una transformación social que en los últimos siglos ha propiciado una relativa democratización de la riqueza y un acercamiento progresivo de las clases bajas hacia posiciones económicas mejores.


Los reyes empezaron a partir del Renacimiento a perder la gran batalla del poder político en los países europeos y americanos y tuvieron que cambiar parte de su estrategia. Los nuevos “agentes singulares”, procedentes del enriquecimiento generado por un capitalismo feroz, pronto aportaron innovaciones para participar del festín poniendo en marcha nuevas formas de control social y económico para, cuando fuera necesario, aliarse o “acostarse” con dictadores y reyes disfrazados de demócratas y tendentes a seguir compartiendo entre muy pocos, el control de las riquezas y el poder político.


Hasta 1945, fin de la segunda guerra mundial, el poder político y militar de las naciones más desarrolladas les sirvió de respaldo perfecto para imponer sus criterios económicos colonialistas a nivel mundial. A partir de esa fecha, ante la enorme presión social del movimiento comunista apoyado por la URSS, el pensamiento capitalista se vio forzado a tomar las siguientes medidas:


En primer lugar, aceptó el denominado «contrato social» en los países europeos que más habían sufrido en la segunda gran guerra, haciendo posible de esta forma que prosperaran con la ayuda de fuertísimas inversiones de empresas americanas (Plan Marshall) y decayese entre sus ciudadanos la tentación de pasarse «al otro lado», es decir, al comunismo.


En segundo lugar, consiguió controlar los sistemas educativos para seguir manteniendo al máximo de gente posible en un nivel formativo más propio del siglo XIX que del XX, es decir, para formar en actividades útiles para trabajar en sus fábricas, pero no para desarrollar su pensamiento crítico. Se siguió expandiendo el pensamiento capitalista de la astucia negativa tendente a la obtención del máximo beneficio para unos pocos desde las universidades y escuelas de negocios privadas más prestigiadas, mientras, por medio de políticos corruptos o no enterados, los “agentes singulares” influyeron de forma eficaz para conseguir que la mayoría de las universidades públicas siguieran mal formando a sus alumnos para convertirlos en mano de obra útil para el mundo empresarial.


En tercer lugar, cuando la amenaza del comunismo desapareció, le faltó tiempo al pensamiento neoliberal para convencer a los políticos occidentales de la “urgente” necesidad de la apertura total de las fronteras para el mundo financiero y el capitalismo, que había adoptado el “contrato social”, se transformó en el actual capitalismo neoliberal.


Por último, en los últimos 40 años, el pensamiento neoliberal sigue ganando batalla tras batalla contra su actual único oponente, la democracia, por una parte,corrompiendo a los políticos, desprestigiando las propias democracias y apoyando a grupos populistas de extrema derecha y por otra negociando y traficando con todos los países no democráticos por considerarlos mucho más accesibles a sus intereses económicos.


1.3.- Educar en actitudes para buscar sentido a la vida


Se atribuye a Zig Ziglar una frase excelente: «Tu actitud, no tu aptitud, determinará tu altitud». Cada uno de nosotros llegará a ser lo que quiera ser solo si tiene la actitud necesaria, es decir, si se prepara, si lucha, si es capaz de levantarse cada vez que tropiece y caiga, si mira siempre hacia adelante con la actitud positiva de llegar hasta la siguiente etapa. ¿Podemos inculcar estas actitudes en nuestros hijos y alumnos?


No solo lo podemos hacer, sino que debiéramos entender que antes de enseñarles conocimiento técnico alguno deberíamos explicarles la importancia, el valor y el sentido de dicho conocimiento tendrá para sus vidas futuras en una sociedad tan compleja como la del siglo XXI, con independencia de la materia que sea. Los padres y los propios profesores debemos comprender en primer lugar que solo merece la pena enseñar y aprender lo que después les va a servir en su desarrollo profesional y humano y que debemos desterrar de la enseñanza todo lo inútil para ese menester.


Las actitudes se enseñan con la palabra, pero sobre todo con el ejemplo y la creación de verdadero interés por lo que se está aprendiendo. Debemos saber lo que la sociedad les va a demandar y prepararlos para hacer frente a la sociedad del siglo XXI, sin perder tiempo en aprendizajes inútiles sobre textos insufribles que solo les servirán para considerar las clases y la propia educación como una obligación a rechazar.


Lo que cada vez más se valora en las empresas y en la sociedad del siglo XXI son las habilidades:


- Para ser autodidacta.


- Para aprender a aprender.


- Para aprender continuamente.


- Para encontrar recursos para aprender.


- Para tener espíritu crítico.


- Para desear y disfrutar con el cambio.


- Para ser creativos e innovadores.


- Para entender la palabra «resiliencia» y para practicarla.


- Para conocer la complejidad de la sociedad del siglo XXI, etc.


¿Cuántas de estas materias se enseñan en las escuelas, los institutos y las universidades?


¿Son estas actitudes motivo de aprendizaje? ¿Por qué no?


Solo avanzan positivamente en su formación las personas que permanecen con actitudes de aprendizaje permanente, con los ojos abiertos hacia la novedad y el entorno, con ilusión de mejora y de superación personal, con el pensamiento crítico siempre dispuesto a analizar y poner en solfa cualquier “verdad” por absoluta que parezca, es decir, a razonar siempre antes que aceptar o decidir. Y, sin embargo, un porcentaje altísimo de los adolescentes se apartan de la lectura por haber perdido precisamente en la escuela o el instituto la curiosidad por aprender más y con ella también la creatividad y la capacidad de adaptación al cambio y a la innovación.


La primera lección es que somos nosotros, los padres y los maestros, antes que nuestros propios hijos y alumnos, quienes debemos aprender y entender la evidencia de que solo aprendemos lo que “realmente nos importa y cuándo destacamos en ello”, es decir, aquello para lo que de una u otra forma estamos motivados, tenemos curiosidad o, simplemente, nos atrae de verdad. Solo el aprendizaje realmente motivado es eficaz: aprender es una cuestión de involucración, intensidad y compromiso, no de tiempo empleado. Todo tiene que ver con la pasión, el interés, la necesidad de aprender, que debemos entre los padres y los maestros ser capaces de impulsar en los niños y jóvenes.


La principal función de la escuela, según mi criterio, es la de educar en actitudes, la de convertir a los niños y jóvenes en personas capacitadas para hacer frente a la vida, la de conseguir que salgan de la escuela y la universidad dispuestos a conocer cómo es el mundo real, cuáles son los problemas y exigencias que van a encontrar, comprendiendo la esencia del ser humano y su egoísmo congénito para que puedan optar libremente por el tipo de vida que deseen. Como ya lo he expuesto con anterioridad, es la actitud y no las aptitudes que tenga loque determinará el tipo y calidad de vida que cada uno de nuestros niños y jóvenes terminarán escogiendo.


¿Tenemos los profesores adecuados para conseguirlo? ¿Son estos profesores unos verdaderos maestros solo preocupados en capacitar a nuestros niños y jóvenes con pensamiento crítico?


¿Los hemos preparado para este inmenso reto?


Como dijo Bertrand Russell, los maestros son quienes ayudarán a que nuestra civilización avance o no avance. Ayudemos a nuestros herederos a encontrar sentido a las vidas que vivirán en este siglo XXI consiguiendo en primer lugar que se conozcan a ellos mismos y en segundo lugar que no pierdan la curiosidad, las ganas de aprender y la creatividad que es tan natural en todos ellos durante la niñez. El peor servicio que la escuela puede ofrecer a la sociedad es el de “uniformizar” las mentes de nuestros hijos y nietos.


1.4.- Educación orientada a dar sentido a la vida


Como ya he comentado, somos nosotros los padres y los docentes quienes debemos aprender en primer lugar lo que significan las palabras «educar para la vida», «educar para dar sentido a la vida». Desde la atalaya y perspectiva de una vida intensamente vivida, desde la sensación de que cada día que pasa estoy más cerca de una fecha cercana en la que mi mente dejará de pensar, me hago la siguiente pregunta:


¿Ha merecido la pena mi vida? Y mi respuesta es SÍ.


He cometido muchos errores, en ocasiones incluso he podido hacer daño a terceras personas compitiendo con enardecimiento y en muchas más ocasiones he podido molestar incluso por el simple delito de avanzar más rápido o más lejos que otros. Pero he aprendidolecciones, he aprendido que la vida es única y maravillosa, que merece la pena ser vivida, disfrutada y peleada. Y entre estas lecciones para conseguir una vida plena enumero, con total humildad, las que considero más importantes para incluirlas en una educación orientada a una vida satisfactoria y a conseguir la felicidad.


En primer lugar, debemos aprender y enseñar a valorar y a disfrutar lo que tenemos en cada momento, entendido como «aprovecha lo que tienes porque algún día lo echarás de menos y valora menos lo que te falta». Cada época de la vida es formidable y aporta satisfacciones que a veces menospreciamos, como la amistad, un buen rato de charla, un paseo disfrutando del paisaje, una buena compañía, una simple sonrisa de nuestra pareja, un rato con los niños, conseguir objetivos y retos por pequeños que parezcan, cumplir ilusiones, etc. Tendemos a valorar o echar de menos lo que nos falta y a menospreciar lo que tenemos. Es un inmenso error que la vida y los años se encargan de demostrar.


En segundo lugar, debemos aprender a valorar a los demás componentes de la especie humana como acreedores plenos de la tolerancia, el respeto y la dignidad que cada uno de nosotros queremos y exigimos para nosotros mismos. «Haz por los demás lo que quisieras que ellos hicieran por ti» (Confucio). Como nos lo expone el filósofo Javier Gomá, la dignidad es una cualidad o derecho que todo ser humano posee por el hecho de serlo. Esto coloca a todo ser humano en calidad de acreedor con respecto a todo el resto de la humanidad y, al mismo tiempo, en deudor con todos ellos. Somos egoístas y tendemos a pensar que sea siempre el otro quien manifieste su aportación antes de hacer nosotros la nuestra. He aprendido que el camino contrario es mucho más rentable: cuando te lanzas a dar siempre recibes muchas más satisfacciones hasta de quien menos esperas. Aunque a veces no haya vuelta, no debe ser esta una razón para no seguir ofreciendo nuestra disposición de tolerancia, respeto y apoyo a quien lo necesite.


En tercer lugar, debemos aprender y enseñar a luchar, tal como lo expone espléndidamente Juan Luis Arsuaga, «por transformar este planeta para que sea un lugar donde todos podamos vivir felices, en tolerancia, disfrutando de la naturaleza. Es suficiente trabajo como para que nadie sienta un vacío existencial. Todo el mundo tiene algo que hacer. El reto es que todos nos integremos en una única tribu: la humanidad».


Hemos de partir de un principio fundamental en el que todos los seres estamos de acuerdo, aunque para su consecución cada uno escojamos caminos diferentes: el objetivo más trascendental para el ser humano, para todo ser humano, es la consecución de la propia felicidad y de una convivencia digna. Luis Rojas Marcos nos dice: «Aprender a vivir felices exige curiosidad, introspección y conocimiento de nosotros mismos, pero también requiere una dosis generosa de confianza, entusiasmo, autodisciplina y flexibilidad ante los cambios, pues todo en nuestro entorno está en constante transformación y movimiento». Pongámonos esta referencia en la mesilla de la cama para recordarla cada mañana al iniciar nuestra actividad diaria, recordando también que moderar la ambición siempre ayuda a ampliar la felicidad.
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TENDENCIAS


2.1.- Definición de tendencia innata latente


Como lo expusimos en el ensayo sobre las Tres Leyes de la Naturaleza Humana, los efectos en el ser humano de la existencia de las tres leyes son dignos de estudio, ya que nos reflejan con exactitud, al menos a mi humilde saber y entender, el porqué de la forma de ser y actuar del HOMO SAPIENS. Denomino tendencia a la predisposición en todo ser humano a actuar de conformidad con las tres leyes de la naturaleza humana. Cada uno de nosotros, mujeres y hombres, somos diferentes, somos singulares, seres que nacemos, vivimos y morimos una existencia única e irrepetible, pero todos somos iguales en lo diferente: SOMOS UNO.


Todos procedemos de una misma abuela común y de una evolución a partir de esa persona única que inició la estirpe del HOMO SAPIENS. Todos y cada uno de nosotros tenemos las mismas tendencias innatas latentes que se manifestarán con mayor o menor intensidad en función de los genes heredados de nuestros padres, de la cultura recibida y de las circunstancias personales de cada uno. Esta es la definición que hago en este ensayo de la palabra "Tendencia innata latente" o, dicho de otra forma, cuando en este estudio hablamos de "tendencia" siempre me refiero a esta acepción y no a cualquier otra que usualmente utilizamos.


2.2.- Proceso del funcionamiento de las tendencias innatas


Los científicos que estudian los mecanismos internos del organismo humano argumentan cada vez más que el comportamiento humano está determinado por hormonas y genes y no por el libre albedrío, que constituyen las mismas fuerzas que determinan el comportamiento de los chimpancés, los lobos y las hormigas.


El ser humano, siempre animal antes que racional, se ve continuamente inclinado a actuar en función de sus tendencias latentes e innatas, como respuesta a la primera ley de la naturaleza, la ley de la supervivencia. Los conceptos egoístas del yo, la familia, la tribu y el estado-nación han sido siempre absolutamente dominantes, precisamente en contra del otro, la otra familia, la otra tribu y la otra nación-estado que también se encuentran dentro de la única sociedad humana. Nuestro cerebro prehistórico sigue estando dominado por el egoísmo individual, que considera al "otro" como enemigo potencial, como potencial agresor de nuestra familia, tribu o Estado-Nación.


Las tendencias humanas innatas están siempre latentes en nuestro cerebro primitivo y no suficientemente evolucionado. Estamos, de alguna forma, prisioneros en la cárcel de las Tres Leyes de la Naturaleza Humana, pero también tenemos capacidades innatas latentes, que hemos desarrollado a lo largo de nuestra propia evolución, para controlar, aunque sea de forma forzosa, las tendencias innatas latentes y sus nefastas consecuencias. Pero si seguimos educando a nuestros hijos en conceptos prehistóricos, sus mentes seguirán ancladas en las tendencias más ancestrales. Nuestro reto y nuestra utopía se basan en ayudar a que nuestro cerebro prehistórico evolucione lo suficiente para reconvertir el egoísmo innato en un altruismo social que alcance a toda la Humanidad.


2.3.- ¿Cómo se alimentan las tendencias innatas latentes?


Tanto las tendencias como las capacidades del ser humano pueden ser alimentadas, aunque estas últimas siempre necesitan que otra persona o institución las alimente para poder manifestarse, mientras que las tendencias, para mostrarse, solo requieren que se cumpla una simple circunstancia, sin necesidad alguna de apoyo o excitación externa, aunque, por lógica, con un aliciente externo siempre se facilita su puesta en marcha.


El ser humano está por su propia naturaleza preparado para que sus tendencias empiecen a funcionar a la menor oportunidad, basta que ésta se presente para que “la tentación al egoísmo” se manifieste, generando emociones de ambición, poder, sospecha, odio, envidia, venganza, indignación o cualquier otro e incluso para que su reacción se convierta en actitudes agresivas contra los presuntos responsables o causantes del nacimiento de dichos sentimientos.


Sin embargo, las capacidades no pueden ser alimentadas con tanta facilidad. Aunque sean innatas al ser humano, los verdaderos y fundamentales alimentos que necesitan las capacidades son la cultura, la formación sin prejuicios, el conocimiento de la propia realidad del ser humano y de la sociedad que ha creado a su semejanza, el ejemplo de otro ser humano, el espíritu crítico y su aplicación en la vida, etc., es decir, LA EDUCACIÓN DE SU MENTE Y DE SUS EMOCIONES. Las capacidades necesitan una razón y una emoción, un acicate, un empujón para ponerse en marcha y en este ensayo consideramos que el conocimiento de las leyes de la naturaleza humana es el primer paso formativo en el proceso orientado a obtener una respuesta positiva hacia nuestra utopía que es ayudar a nuestros niños y jóvenes a pensar críticamente para capacitarlos en la toma las decisiones que consideren oportunas en función de sus propios pensamientos y criterio. ESTADEBERÍA SER LA PRIMERA EDUCACIÓN que deberíamos aportarles.


2.4.- Sobre la influencia de los poderosos


El ser poderoso genera cierto tipo de ventajas. Es evidente que cuando un individuo es rico o poderoso tiene más oportunidades para utilizar sus capacidades, pero sobre todo sus tendencias, al sentirse liberado de normativas limitadoras creadas por la propia sociedad o por haber buscado medios sutiles para soslayarlas. También es evidente que los poderosos tienen más medios para conseguir influir en otras personas fomentando en ellos el uso de sus tendencias y capacidades innatas en una dirección unívoca siempre orientada a su propio y exclusivo egoísmo.


Tenemos el ejemplo de los movimientos populistas actuales que se empeñan en alimentar ciertas tendencias innatas latentes (odio, rencor, insatisfacción, envidia...) de gente contra otra gente, de unos contra otros. Esta acción resulta siempre negativa para el conjunto de la sociedad, pero parece ser de uso cada vez más frecuente mediante los actuales medios de redes sociales de Internet. Y, por tanto, debemos preguntarnos ¿a quién beneficia? ¿Será pura coincidencia que el Neoliberalismo y los regímenes de tinte dictatorial se entiendan tan bien? ¿Y que sean los grupos de extrema derecha los más asiduos en su uso?


También se utiliza el populismo para alimentar el sentido tribal contra otros, el odio a los diferentes y el rechazo de los inmigrantes. Un ejemplo simple es el ya comentado de la propuesta de TRUMP de “First America”, que es otra forma de proclamar “el odio al inmigrante, al diferente y al hispano como causantes de todos los males de USA, como responsables de todos los asesinatos, como responsables de la pérdida de trabajo de los obreros blancos.” Y ganó por dos veces las elecciones delpaís considerado hasta hace muy poco como ejemplo de democracia y de relaciones humanas.


¿Cómo es posible que suceda esto? El poderoso, por su propia naturaleza, tiende a perpetuar su poder y a acrecentarlo y para conseguirlo se sirve de todos los medios. ¿Cómo acallar las crecientes desigualdades sociales provocadas por el Neoliberalismo feroz de los últimos 40 años? Desviando la atención hacia el punto más débil del escalafón social.


Como no me cansaré de repetir hasta la saciedad, cuando un muy alto porcentaje de empleados y obreros de clase media y baja, y en especial personas de mediana y mucha edad, se han encontrado con un empobrecimiento real de sus economías domésticas por el cierre de muchas empresas (cuyos propietarios han preferido llevar sus instalaciones a países no desarrollados por razones puramente económicas o han quebrado) y con la pérdida real de capacidad de compra, el poderoso ha aprendido a utilizar las redes sociales para buscar supuestos culpables en otro escalafón social aún más débil: el de los inmigrantes.


Un gran porcentaje de esta clase media empobrecida ha terminado votando a populistas como Trump en USA, Bolsonaro en Brasil, Orban en Hungría o Meloni en Italia, en la creencia de que estas personas solucionarían sus problemas, sin que sus votantes llegasen siquiera a comprender la verdadera realidad. Estos políticos se han convertido en simples mercenarios que los poderosos tienen a su servicio, mientras prometen (casi siempre sabiendo que nunca pueden cumplir) revertir una situación de incremento progresivo de las desigualdades sociales. Y en el caso de TRUMP coincide incluso el poderoso y el político.


Los servidores del Neoliberalismo, con la consiguiente reducción de poder del Estado, la centralización de grandes capitales en pocas manos y la creación de fronteras cada vez más altas para “los de fuera”, son los promotores del caudillismo a medio plazo, pero de un caudillismo ultraconservador y dictatorial al servicio de los más poderosos. ¿Es posible que nuestra situación socioeconómica actual tenga similitudes con la situación de las entreguerras del siglo XX? ¿Es posible que la creciente desigualdad social provocada por el Neoliberalismo y sus crecientes manifestaciones sociales de insatisfacción puedan llevarnos a situaciones extremas?


Podríamos considerar a los dictadores como aquellas personas que tienen la habilidad de alimentar las tendencias, al mismo tiempo que consiguen acallar, silenciar o anular las capacidades de la inmensa mayoría de la humanidad manteniéndola lo más lejos posible de la verdadera cultura. ¿No es cierto que los movimientos de extrema derecha están creciendo en todo el mundo y que proclaman a voz en grito sus aspiraciones dictatoriales y también su odio a la ciencia y la cultura? ¿Qué está pasando en todo Europa, donde el fantasma de la extrema derecha crece y crece?


Es hora de despertarnos a esta realidad.
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CAPACIDADES


3.1.- Definición de capacidad humana latente


Es la aptitud o conjunto de aptitudes que tiene una persona para llevar a cabo una tarea. Martha Nussbaum nos habla así: “Las capacidades no son simples habilidades residentes en el interior de una persona, sino que incluyen también las libertades o las oportunidades creadas por la combinación entre esas facultades personales y el entorno político, social y económico. La idea intuitiva del enfoque de las capacidades parte de una concepción de la dignidad del ser humano y de una vida acorde con esa dignidad. Hay una conexión estrecha entre capacidad y libertad: podríamos decir que capacidad significa “oportunidad de seleccionar”, “libertad de elección”.


Podríamos relacionar el término “capacidades” de Nussbaum con el de “competencia”, actualmente muy utilizado en el campo educativo que Biskerra y Pérez lo definen así: “capacidad para movilizar adecuadamente un conjunto de conocimientos, habilidades y actitudes necesarias para realizar actividades diversas con un cierto nivel de calidad y eficacia”. Ambos señalan que tanto las capacidades como las competencias se desarrollan a lo largo de toda una vida y siempre se pueden mejorar.


El filósofo sueco de origen griego Theodor Kallifatides nos explica lo mismo con otras palabras: “Genéticamente no podemos heredar la bondad, la educación o el sentido del humor, ya que no forman parte de nuestra herencia. Eso lo debemos aprender después por nosotros mismos, así como a desarrollar las capacidades. Por tanto, cada uno de nosotros empezamos una y otra vez. Ese es nuestro reto en la vida: construirnos. Pero las lecciones que aprendemos no podemos conseguir que las hereden nuestros hijos”. Añade que lo único que nos puede salvar del desastre es la cultura, porque nos hace compartir experiencias comunes. Shakespeare. Cervantes o Tolstoi son museos de experiencias humanas. En la literatura y los libros está todo el catálogo del comportamiento humano”.
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